DRAMA  EN  UN  ACTO , 

■UNDADO  EN  UN  EPISODIO  DE  EA  HISTORIA 
DE  LA  REVOLUCION  FRANCESA 


’¿oy 


/ 

iON  CARLOS /DONCEL. 


Madrid. 


imprrkta  dk 

1835. 


REPUr.LÉS. 


■r 


PERSONAS. 


T.A  MARQUESA  DE  ALBY. 
GUSTAVO  DE  ALBY  ,  hijo. 

EL  CIUDADANO  SERTORIO. 
LUISA,  su  hija, 

DUFOUR  ,  ojiciat  de  la  municipalidad . 
MORELLI  f.  criado  de  la  marquesa. 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTISTICO 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

Procedencia 


N."  de  la  procedencia 


(¿/^  ^íír¿X\^ >^fc/i¿tí^^ ."'áírüíf.?!*  ’.SJ'^}'^®”** 


^  sís<w*í  s>(W(M . 


(  El  teatro  representa  un  pemieño  salón  « 

puerta,  en  el  fondo.  A  ia  derechf  del  Cectadoí 

nrín  f“^‘Y  cuyo  resorte  se  halla  en  un  es- 

p^j  que  la  oculta  ;  á  Ja  izquierda  otra  que  condii 
cc  al  parque  y  demás  habitaciones  del  castillo.) 

escena  primera" 


E: 


LA  MARQUESA. 


'n  vano!  En  vano!  Esta  puerta  secreta 
lio  cede  a  mis  esfiierítos...  hace  tanto 
tiempo  que  no  se  ha  abierto  !  Qué  ha- 
re.  Dios  mío!  Ya  está  amaneciendo.  Gus¬ 
tavo  puede  venir  de  un  momento  á  otro 
y  SI  alguno  llega  á  verlo...  infeliz  !  des¬ 
venturada  madre!  Ah!  un  ^  solo  medio 
tengo  para  salvarle:  confiaré  mi  secreto 
a  Luisa...  mas  su  padre...  un  republi¬ 
cano  tan  decidido  ,  un  hombre  que  si  á 
juzgar  se  va  por  su  fisonomía...  y  (,ué 
me  importa?  Luisa  me  quiere  corno Vsn 
mar  le  ,  y  no  debo  dudar  de  su  corazón! 
Luisa!  Luisa! 


721C31 ^ 


ESCENA  II. 

LA  MARQUESA.  LUISA. 

Luí.  Dios  mió ,  qué  pálida  estáis  !  Qué  te- 
neis,  señora? 

Marq.  Nada  querida  mia,  nada:  dime,  no 
te  has  acostado  ? 

Luí.  Me  ha  sido  imposible  dormir.  Como 
me  dijisteis  que  ibais  a  pasar  toda  la  no¬ 
che  en  vela... 

Marq.  Me  quieres  mucho? 

Luí.  Ah!  sí-,  como  si  fuerais  mi  madre. 

Marq.  Te  voy  á  confiar  un  secreto  del  que 
depende  mi  futura  felicidad,  mi  vida. 
Cuidado,  Luisa  mia ,  nadie  debe  saber- 
lo  ,  y  mucho  menos  tu  padre. 

Luí.  Os  lo  juro...  mi  padre!  El  terrible 
ministerio  que  ejerce...  pero^  creedme, 
señora  ,  el  ciudadano  Sertorio  no  po 
drá  olvidar  jamas  que  ha  sido  durante 
quince  años  administrador  de  los  inmen¬ 
sos  bienes  de  la  marquesa  de  Alby  ,  y 
que  á  vos  sola  debe  los  pocos  o  muchos 
que  tiene  en  la  actualidad. 

Marq.  Hija  mia,  los  horrores  de  esta  revo¬ 
lución  arrastran  á  veces  en  su  torrente 
el  dulce  sentimiento  de  la  gratitud.  Yo 
tengo  un  hijo^  Luisa,  un  hijo  que 
ro  con  el  mayor  delirio  ,  y  quien  sabe 
si  tu  padre  ,  ciego  partidario  de  la  repu- 
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blíca^  creería  contraer  un  nuevo  méri¬ 
to  ofreciendo  al  poder  la  cabeza  de  un 
proscripto. 

Luí,  Ali,  señora,  no  lo  temáis;  es  incapaz 
de  tal  alevosía;  yo  le  juzgo  con  impar¬ 
cialidad  ,  pues  aunque  le  llamo  mi  padre, 
no  es,  como  lo  sabéis,  mas  que  mi  pa¬ 
drastro  j  y  le  debo  mucho  menos  que 
á  vos,  señora  ,  que  desde  la  muerte  de 
mi  pobre  madre  os  habéis  dignado 
ampararme.  Me  guardaría  muy  bien  de 
infundiros  en  su  favor  una  confianza  á 
que  yo  no  le  juzgara  acreedor.  Pero  lo 
repito  ,  nada  debeis  temer  de  él. 

Marq,  Dios  te  oiga,  hija  mia.  Pero  démo¬ 
nos  prisa  :  ( La  toma  de  la  mano  y  la 
conduce  d  la  puerta  del  espejo.  )  no 
ves  en  esa  esquina  del  marco  un  boton 
de  bronce  ? 

Luí.  Sí :  ya  le  veo. 

Marq.  Pues  bien :  apriétalo  fuertemente 
mientras  que  yo  por  este  lado  toco  un 
segundo  resorte.  (  Luisa  aprieta  hacia 
dentro  :  la  marquesa  hace  lo  que  ha  di¬ 
cho  ,  y  la  puerta  se  abre,  ) 

Luí.  Una  salida  secreta  ! 

Marq.  Va  á  parar  á  un  cuarto  cuya  exis¬ 
tencia  ignoran  cuantos  viven  en  el  cas¬ 
tillo. 

Lau.X  á  qué  efecto  se  construyó? 

Marq.  Para  librar  de  una  muerte^cierta  á 
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su  primer  propietario.  Este  lo  lilzo  f  íll- 
íicar  después  de  la  revocación  del  eJio 
to  de  Narites.  Era  protestante,  j  quiso 
primero  sepultarse  vivo  en  esta  retirada 
y  oscura  mansión,  que  abandonar  la  Fran¬ 
cia  y  abjurar  su  religión.  Hoy  como  en¬ 
tonces  servirá  para  salvar  la  vida  á  '  un 
desgraciado. 

Luí.  A  quién,  señora? 

Marq.  A  mi  hijo. 

Luí.  Al  señor  Gustavo  ?  Qué,  vuelve...? 
(  Coji  alearía.  ) 

Marq.  Debe  llegar  de  un  momento  á  otro. 

Luí.  Y  siempre  proscripto  1  Siempre  lejos 
de  cuantos  le  aman  ! 

Marq.  Sí,  siempre  proscripto  y  condenado 
á  muerte  como  todos  los  emigrados... 
como  oficial  honrado  creyó  estar  en  su 
obligación  y  en  su  delicadeza  seguir  á  sus 
príncipes  donde  la  suerte  los  llevara.  Es¬ 
te  es  su  crimen.  Ignoro  basta  abora  las 
circunstancias  que  le  ban  obligado  á 
volver  á  su  país.  Solo  sé  que  después  de 
andar  muchos  dias  errante  y  fugitivo  ha 
encontrado  un  asilo  en  la  quinta  de  Ba- 
sanville.  Morelli,  el  criado  de  mayor  con¬ 
fianza  de  mi  difunto  esposo,  ha  ido  en  su 
busca. 

Luí.  Morelli,  señora !  Y  no  receláis  nada  de 
ese  italiano?  Cuentan  unas  cosas  de  él...! 

'  Y  luego  aquellas miiradas...! 
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Marq»  Calla^  tonta  :  diez  años  lia  que  le  tra¬ 
jo  de  Italia  mi  difunto  marido,  y  desde 
entonces  no  ña, pasado  dia  en  que  no  ha¬ 
ya  recibido  de  él  nuevas  pruebas  de  ad¬ 
hesión  y  fidelidad.  El  no  puede  tardar 
en  volver  con  el  hijo  de  mi  alma.  Las 

•  sombras  de  la  noche  favorecerán  su  en¬ 
trada  en  este  castillo,  donde  permane¬ 
cerá  oculto  mi  Gustavo  hasta  que  se  nos 
proporcione  una  ocasión  oportuna  para 
ponerle  otra  vez  en  tierra  estrangera. 
Tres  palmadas  á  la  puerta  del  parque 
me  anunciarán  su  llegada.  Pero  ya  tar¬ 
da  mucho...  Dios  mió,  habrá  caido  en 
manos  de  sus  enemigos...  Oh!  esta  idea 
me  horroriza...  ! 

Lili,  Señora  marquesa... 

Marq,  Todavía,..  Todavía...  Luisa  de  mi 
corazón ! 

Lid,  Os  entiendo  ,  señora  ,  y  voy  con  el 
mayor  placer... 

Marq,  Toma  la  llave. 

Lid.  Al  fin  yo  seré  la  primera  que  le  vea. 
Si  se  habrá  olvidado  de  la  compañera  de 
sus  primeros  años... !  {Vase,) 

ESCENA  IIL 

LA  MARQUESA. 

Ya  pronto  le  estrecharé  en  mis  brazos... 


pronto  bañaré  su  rostro  con  mis  lágri¬ 
mas...  !  Qué  momento  tan  feliz  para  una 
madre  !  Todos  le  creen  en  Inglater¬ 
ra...  y  si  le  descubren...?  Imposible, 
imposible!  Y  si  Morelli  fuese  capaz  en 
efecto...  !  No,  no  babia  de  desmentir 
en  un  día  diez  años  de  lealtad...  Pero 
esa  misma  Luisa...  Luisa  no  tiene  mas 
que  diez  y  siete  años  ,  y  una  muger  a 
esta  edad  no  conoce  la  traición. 


ESCENA  IV. 


LA  MARQUESA.  GUSTAVO.  LUISA.  MORELLI 

algo  retirado, 

Marq,  Hijo  mió !  ( Arrojándose  en  sus 
brazos,) 

Qiist,  Madre  mia! 

Marq,  No  puedes  concebir  la  alegría  que 
esperimento  al  abrazarte  después  de  dos 
años  de  ausencia  y  de  tormento... 

Qiist,  Y  yo!  En  este  momento  soy  el  mas 
feliz  de  los  hijos!  Luisa,  abrázame  tú 
también :  no  se  ha  apagado  todavía  el 
cariño  que  te  profesaba  en  los  dias  ino¬ 
centes  de  la  infancia. 

Marq.  Acércate  ,  Morelli  ,  dechado  de 
lealtad. 

Giist.  Un  servicio  como  este,  madre  mia, 
no  se  paga  con  oro. 
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Morel.  He  cumplido  con  mi  deber:  esto 
me  basta. 

Marq.  Nadie  os  ba  visto? 

Luí,  No  señora...  Vamos,  Morelli,  cuida¬ 
remos  de  que  nadie  penetre  en  este  si¬ 
tio.  {Se  va  por  la  puerta  del  foro  y 
MorelU  por  la  de  la  derecha, ) 

ESCENA  V. 

GUSTAVO.  LA  MARQUESA. 

Marq,  Gustavo  mió...  !  Cuánto  habrás  pa¬ 
decido...  ! 

Gust.  Seguramente  hubiera  sucumbido  al 
esceso  de  mis  males  si  la  esperanza  de 
veros  algún  dia  no  hubiera  reanimado 
mis  fuerzas  y  sostenido  mi  valor.  Yo 
juzgaba  de  vuestra  inquietud,  de  vues¬ 
tro  dolor,  por  los  tormentos  que  desgar¬ 
raban  mi  alma. 

Marq,  Cuántos  obstáculos  no  habrás  teni¬ 
do  que  vencer  para  llegar  al  lado  de  tu 
madre!  Ay  i  mi  corazón  se  estremece 
todavía  al  considerar  los  peligros  que  te 
habrán  rodeado!  Pero  qué  circunstan¬ 
cia  imprevista  te  ha  conducido  de  nue¬ 
vo  á  tu  pais  ? 

Gust,  He  combatido  contra  la  república. 

Marq,  Cielos !  Y  yo  te  estrecho  á  mi  co¬ 
razón  ! 
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Qust.  Un  decreto  de  la  convención  nacio¬ 
nal  condenaba  á  ser  fusilado  en  el  tér¬ 
mino  de  veinte  y  cuatro  horas  á  cuantos 
emigrados  fuesen  hechos  prisioneros  con 
las  armas  en  la  mano.  Yo  era  del  nú¬ 
mero  de  estos  infelices,  y  hubiera  sufri¬ 
do  seguramente  tan  triste  destino  á  no 
ser  por  un  oficial  del  ejército  republica¬ 
no,  que  compadecido  de  mi  juventud  y 
de  mi  desesperación...  porque...  lo  con¬ 
fieso,  madre  mia,  al  acordarme  de  vos 
en  este  último  trance,  me  abandoné  el 
valor,  y...  lloraba...  El  salvé  mi  vida 
esponiendo  la  suya.  El  me  dié  la  liber¬ 
tad  y  me  facilité  los  medios  para  mi 
fuga. 

Marq.  Hombre  generoso... !  En  aquel  mo¬ 
mento  debié  acordarse  de  las  agonías  de 
una  madre  cuyo  hijo  es  conducido  al 
cadalso...  Ojalá  pueda  yo  algún  dia  re¬ 
compensar  tan  noble  acción...! 

Qust,  Ni  tuve  tiempo  para  darle  las  gra¬ 
cias.  Precisádo  por  mi  situación  á  ocul¬ 
tarme  de  todo  el  mundo,  pasaba  los  dias 
en  algún  parage  solitario,  y  solamente 
de  noche  rae  atrevia  á  proseguir  mi  via¬ 
je.  En  fin,  después  de  dos  meses  de  tan 
penoso  estado  llegué  á  la  quinta  de  Ba¬ 
sen  ville*,  alli  he  tenido  cuanto  he  ne¬ 
cesitado,  y  desde  alli  he  podido  sin  te¬ 
mor  daros  conocimiento  de  mi  suerte. 
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Y  vos,  madre  mía  ,  no  teneís  nada  que 
temer  de  los  que  nos  gobiernan,  siendo 
noble  y  rica  i 

Marq,  Deseando  conservar  tus  bienes  lie 
contraido  la  mas  estrecba  amistad  con 
todas  las  autoridades  del  pueblo’,  be  lle¬ 
gado  á  obtener  la  confianza  de  todas 
ellas,  j  basta  la  de  Sertorio,  fiscal  públi¬ 
co  en  el  dia,  y  en  mejores  tiempos  ad¬ 
ministrador  general  de  nuestros  bienes. 

Gust.  Sertorio. ..  I 

l\Iarq.  Ss;  el  padre  de  Luisa,  que  ba  toma¬ 
do  el  nombre  de  Sertorio  desde  que  los 
ecsaltauos  jacobinos  ban  dado  en  la  ma¬ 
nía  de  adoptar  nombres  romanos.  Dos 
motivos  poderosos  me  ban  decidido  á 
admitirle  en  mi  sociedad  •  el  cariño  que 
tengo  á  su  hija  ,  y  las  consideraciones 
que  conviene  guardar  en  estos  tiempos 
con  un  hombre  corno  el.  He  puesto  el 
mayor  cuidado  en  adquirir  la  estimación 
pública  socorriendo  á  los  miserables,  de' 
cualquiera  partido  que  fuesen.  Lo  he 
conseguido ,  y  nada  tengo  que  temer. 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS.  LUISA. 

ni.  Señora,  mi  padre  acaba  de  llegar  al 
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castillo  j  pregunta  por  vos.  Os  espera 
en  la  sala  grande. 

Marq.  Esta  bien.  Cuánto  me  incomoda  su 
presencia!  Gustavo,  me  veo  obligada  á 
abandonarte,  pero  puedo  hacerlo  sin  te- 

,  mor.  Eh  caso  de  sorpresa...  nada  mas... 
(Le  descubre  el  secreto  del  espejo.)  A 
Dios,  vida  mia.  {^Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VIL 

LUISA.  GUSTAVO.  (Un  momeiito  de  silencio,] 

(rust.  Luisa... !  (  Co7i  la  mayor  ternura.  ] 

Luí.  Señor  Gustavo...! 

Qust.  No  puedo  esplicarte  el  placer  qut 
siento  en  mi  alma  al  ver  en  ti  aquella 
niña  con  quien  pasé  los  primeros  años  de 
mi  infancia  ,  y  que  es  ahora  tan  bella  y 
tan  amable... 

Lili.  Señor  Gustavo,  me  alabais  con  de¬ 
masía... 

Gust.  He  dicho  la  verdad  :  pero  por  qut 
me  hablas  con  tanto  respeto?  En  otrt 
tiempo,  Luisa  mia,  me  tuteabas... 

Lili.  Erais  muy  joven  entonces  y  yo  ere 
una  niña;  y  ademas,  nunca  nos  había¬ 
mos  separado... 

Gust.  Y  la  ausencia  ha  borrado  del  todo  e 
cariño  que  nos  profesábamos. 

Luí.  Oh!  no  señor...  pero  os  confieso  qu( 


ahora  al  lado  vuestro  me  siento  asi ,  al¬ 
go  cortada ,  y  es  sin  duda  porque  ahora 
mi  razón  empieza  á  medir  la  distancia 
que  separa  á  una  pobre  muchacha  como 
yo  del  heredero  de  una  casa  distinguida 
y  poderosa. 

"just.  La  revolución,  hija  mia ,  ha  con¬ 
fundido  las  clases ;  ademas  que  nunca 
ecsistio  entre  nosotros  esa  distancia  de 
que  hablas...  para  tí  quiero  ser  siem¬ 
pre  hermano  como  en  nuestros  primeros 
años.  H  as  olvidado  aquellos  tiempos  fe¬ 
lices  en  que  me  dabas  tan  dulce  nombre  ? 
MI*  Los  recuerdos  de  la  infancia  nunca  se 
borran. 

Tust,  Y  bien,  olvida  nuestra  larga  sepa¬ 
ración,  olvida  mi  nacimiento  y  mi  for¬ 
tuna  ,  y  no  te  presentes  á  mí  sino  con  el 
amable  abandono  de  la  niñez.  Hcáblame 
el  lenguaje  de  una  hermana  ,  de  una 
amiga;  tutéame,  Luisita  ;  esta  franque¬ 
za,  ademas  de  convenir  á  nuestra  intinu- 
dad,  se  halla  autorizada  por  las  actuales 
circunstancias  políticas  de  la  Francia... 
No  se  tutea  ya  todo  el  mundo...  I 
mí.  Ya  ,  pero. . .  i 

lust.  Dame  la  mano,  Luisita. 

Mi,  Témala,  Ernesto.  {^Conmovida  ^  y 
después  de  una  pausa.') 
jiist.  Ah!  Ya  he  recobrado  á  mi  herrna- 
nita. 


ESCENA  VIH. 
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LOS  MISMOS.  MOUELLí. 

ISIoreL  El  ciudadano  Sertorio.  (^Desde  í 
fondo. ) 

Iali.  Pronto,  Gustavo-,  no  liay  que  perde 
un  momento.  Prudencia  sobre  todo:  n 
salgas  de  aquí,  estás. ^ 

(jfLLst.  Sí,  querida  mia.  (^Entra  en  el  ciiai 
to,  y\se  cierra  prontamente  el  espeje 
Sertorio  llega  por  el foro.  ) 

ESCENA  IX. 

MORELLI.  SERTORIO.  LUISA. 

Sert.  Y  bien  ,  os  bailo  á  los  dos  (^Mirdndc 
los  con  atención.)  turbados...  Temblai 
á  mi  presencia.^ 

ISIorel.  Yo,  ciudadano,  y  á  qué...  ?  (  Co 
la  mayor  sangre  fria.  ) 

Lid.  Padre  mió... 

Sert.  Qué  tienes  tú?  Tu  turbación  es  iné 
yor:  estás  en  el  mismo  estado  en  qi 
encontré  bace  pocos  minutos  á  la  ciud 
daña  de  xYlby,  Yo  tengo  ciertas  sospt 
cli  as  ,  y  su  inquietud  me  las  ba  confii 
niado  :  no  bay  remedio  ,  aqui  bay  algi 
misterio  que  es  preciso  saber. 

Lai,  (  Nada  se  le  escapa.  ) 


^6/ í,  Luis3j  Gscuclia !  liG  liGclio  Vflfias  prc-» 
guiitas  á  la  marquesa  de  Albj^  á  las  que 
no  lia  dado  sino  respuestas  evasivas  :  me 
parece  que  no  tiene  bastante  confianza 
en  mij  en  ini^  que  la  quiero  tantoj  en  mi_, 
que  soy  el  padre  de  su  bija  adoptiva  : 
ella  no  me  ba  juzgado  digno  de  su  con¬ 
fianza  ;  pero  yo  quiero  á  pesar  de  todo 
servirla.  Oyeme  :  tú  que  eres  su  amiga 
me  podrás  decir... 

jUL.  Estáis  en  uii  error,  padre  mío:  (  Con 
SOI  euiclcicl,'^  yo  nada  se  5  y  aunque  asi 
no  fuese,  los  austeros  romanos,  cuyos 
nombres  lleváis  con  orgullo,  qué  pensa¬ 
rían  de  un  padre  que  obligara  á  su  hija 
á  revelar  un  secreto  que  no  le  pertene¬ 
ciese,  y  qué  de  la  joven  ciudadana  que 
de  un  modo  tan  inicuo  vendiera  á  su 
bienhechora  ? 

>e/í.  Bien,  bien;  pero  escucha:  (Za  co/z- 
duce  de  la  mano  d  un  estremo  del  tea^ 
tro.)  el  ciudadano  Sertorio  no  publica 
jamas  el  secreto  que  se  le  confia,  pero 
sabe  aprovechar  las  ventajas  que  le  pro¬ 
porciona  su  descubrimiento:  anda,  dé¬ 
jame. 

MI.  (Me  han  estremecido  sus  palabras. 
Prevengamos  á  la  marquesa  de  Alby. ) 
{Fase.)  ^  ^  ^ 


ESCENA  X. 
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MORELLI.  SERTORIO. 

Sert,  No  debí  esperar  otra  respuesta  de  m 
bija...  ya  se  ve...  ese  es  el  fruto  de  1 
educación  que  le  da  esa  marquesa  d 
Alby. 

Morel.  (Luisa  nada  le  ba  dicho :  ahora  se 
juramente  entro  yo.) 

Sert,  Vamos  á  ver  si  Morelli  sabe  algún 
cosa  y  me  la  cuenta. 

jyioreí.  (Ya  le  veo  venir...  me  marcho.) 

Sert.  Chis...  chis,  espérate. 

Morel.  Qué  me  quieres? 

Sert.  Tengo  que  hablarte. 

Morel.  A  mí,  ciudadano...  ! 

Sert.  A  tí:  se  trata  de  un  asunto  muy  sé 
rio,  y  que  te  compromete  de  la  maner 
mas  terrible. 

Morel.  Que  me  compromete...?  Vaya., 
te  chanceas,  ciudadano. 

Sert.  En  el  ejercicio  de  mi  terrible  minis 
terio  yo  no  gasto  chanzas.  Se  me  ha  de 
•  nunciado  á  la  marquesa  de  Alby,  y  e 
la  delación  se  nombra  también  á  un  t£ 
Morelli. 

Morel.  Me  hace  mucho  honor  el... 

Sert.  Se  dice  que  eres  el  confidente  de  1 
ex-marquesa  ;  se  te  pinta  con  los  colo 
res  mas  negros  como  á  un  intrigante 


peligroso  hasta  mas  no  poder  ^  iniciado 
en  todos  los  secretos  de  la  de  Albj^  y 
anudándola  en  sus  criminales  designios 
contra  la  república. 

Movel.  Ah!  Con  que  yo  conspiro  contra  la 
república  ? 

Sen.  Ayer,  después  de  anochecido,  aban¬ 
donaste  furtivamente  el  castillo,  y  no 
has  vuelto  hasta  al  amanecer. 

Morel.  Y  porque  haja  pasado  una  noche 
fuera  del  castillo  se  sospecha  ya... 

^ert.  Mira ,  yo  te  conozco  muy  bien  :  soy 
hombre  de  larga  nariz,  de  un  olfato  pri¬ 
vilegiado,  y  estoy  convencido  de  que  no 
eres  un  hombre  vulgar.  A  tí  no  te  falta 
talento:  tus  espresiones,  un  tanto  escoM- 
das,  y  tus  maneras,  dicen  desde  luego 
que  has  recibido  cierta  educación... 
Morel.  Muchas  gracias  ,  ciudadano.  Pero 
yo  no  merezco  tantos  elogios:  si  tengo 
algún  talento  es  únicamente  el  de  la  ob¬ 
servación  ;  asi  es  que  me  entretengo  eii 
indagar,  acá  para  mi  sayo,  el  móvil  de 
todas  las  acciones  de  los  tertulianos  de 
este  castillo;  estudio  sus  palabras  y  sus 
pasos,  y  sin  darlo  á  entender  nunca  adi¬ 
vino  siempre  el  fin  oculto  que  se  propo¬ 
nen  en  cuanto  ponen  en  obra, 

\ert,  Bravo...  !  Pero  sabes  que  esa  es  di¬ 
plomacia  política ,  y  que  tienes  disposi¬ 
ciones  para...  oye,  Morelli :  te  quiero 


tanto,  que  sentiría  en  el  alma  que  tuvie¬ 
ras  un  disgusto.  Tú  sabes  el  secreto  de 
la  ex-marquesa  ;  contándomele  a  mí, 
puedes  hacer  un  servicio  grande  á  la  re¬ 
pública. 

Mor  el.  Y  la  república...  es  el  ciudadano 
Sertorio? 

Sert.  Acaso  presumes  que  un  interes  per¬ 
sonal... 

Morel.  Presumir,  no...  estoy  cierto. 

Sert.  Insolente...!  Sabes  que  puedo  (/r- 
ritado.  )  perderte  para  siempre  ? 

Morel.  Ya  sé  que  puedes  encerrarme  en 
una  estrecha  prisión  y  conducirme  ante 
el  tribunal  revolucionario.  Mas  por  ven¬ 
tura  sabes  lo  que  yo  diria  á  ese  mismr 
tribunal  revolucionario  ?  "Ciudadanos 
gritaría  ,  imagináis  que  impelido  por  sii 
civismo  ,  republicanismo  ó  patriotismo, 
el  ciudadano  Sertorio  me  ha  traido  s 
vuestra  presencia  ?  Os  equivocáis;  no  s( 
trata  aqiii  de  los  intereses  ni  de  la  saluc 
de  la  república.  El  ciudadano  Sertori( 
está  enamorado.” 

Sert.  Yo  enamora  do...? 

Morel.  "Sí,  ciudadanos:  á  pesar  de  sus  im¬ 
portantes  funciones,  el- fiscal  ha  tenldc 
el  tiempo  necesario  para  enamorarse  df 
una  viuda,  y  que  goza  de  cincuenta  mi 
libras  de  renta.  En  fin  ,  el  ciudadanc 
Sertorio  quiere  casarse  con  la  ex-mar- 


quesa  de  Alby.  Hé  aqui  el  móvil  secres¬ 
to  de  todos  sus  pensamientos,  de  todas 
sus  acciones.  Vuestro  colega,  el  herma- 
no  y  amigo  que  os  ha  dado  la  república, 
mas  hábil,  y  sobre  todo  mas  precavido 
que  vosotros  sabe  muy  bien  que  en  es¬ 
tos  tiempos  de  turbulencias  y  revolución 

¿asta  un  momento  solo  para  que  el  par¬ 
tido  vencedor  ocupe  el  sitio  del  venci¬ 
do.  Jil  ciudadano  Sertorio  busca,  pues 
en  caso  de  una  reacción  que  prevee  y 
que  tal  ver  desea  en  lo  interior  de  su  co¬ 
raron  ,  tener  asegurado  su  porvenir-  y 
mientras  que  vosotros,  patriotas  puros  y 
desinteresados,  pagaríais  con  la  cabeza 
vuestro  amora  la  libertad,  vuestro  antieaio 
colega  se  veria  defendido  por  una  muLr 
de  un  nombre  ilustre  y  de  una  fortuna 
considerable.  He  aqui,  ciudadano  Ser- 
tono  Jo  que  yo  contestaria  al  tribunal 
revducionano.  Qué  tal.?  qué  te  parece? 
e>t.  \  en  que  país  del  mundo  se  acusa  sin 

tener  pruebas  del  delito?  Dónde  están 
ias  del  mío  ? 

^oreL  Lo  confieso,  no  tengo  ninguna- 
pero  no  podras  perderme  sin  perder  á  la 
de  Albj;  y  me  parece  que  no  eres  td  un 
patriota  tan  desinteresado  que  te  espon- 
gas  espontáneamente  á  perder  la  mano 
y  la  ex-inarquesa  ,  y  con  ella  sus  cin¬ 
cuenta  mil  libras  de  renta. 
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Sert.  Demonio... !  y  lo  que  sabe. 

More/.  Vamos,  Sertorio  ;  hablemos  como 
dos  amigos,  (  Observando  si  escucha  al¬ 
guien,)  con  franqueza,  y  te  prometo  el 
logro  de  tus  deseos. 

Sert,  Acabaras,  mi>  querido  Morelh :  eso 
es  otra  cosa:  vamos  claros:  apruebo  des¬ 
de  luego  cuanto  hagas,  si  contribuyes  a 
granjearme  la  mano  de  la  ex-marquesa, 
y  en  recompensa  te  doy...  un  empleo. 

Morel,  No. 

Sert,  Una  cantidad  suficiente. 

Morel.  No. 


/ 


Sert,  Quieres  por  ventura  la  granja  qu( 
cstsi  otro  leído  dcl  castillo  ? 


Morel,  No. 

Pues  qué  diablos  quieres!» 

Morel.  Yo  también  tengo  ambición  lo  mis 
mo  que  tú-,  estoy  también  enamorado,  ; 
quiero. casarme  *,  dame  á  tu  bija  .por  mu 
ger,  y  yo  te  doy  á  la  ex-inarquesa.  ^ 
Sert.  Con  que  quieres  casarte  con  mi. hija 

Morel.  Sí.  .  .  i  i 

Sert.  T1Í...I  miserable...!  un  criaduelo... 

A/ore/.' Mucha  menos  distancia  hay  de  u 
criado  é  la  hija  del  antiguo  administra 
dor,  que  de  éste  k  la  señora  del  castillo 
Sert,  Enlazarme  yo  con  un  hombre  que  h 
llevado  la  librea...  I  ^ 

Morel.  La  república  ha  decretado  la  igual 
dad:  Morelli  es  tanto  como  Sertorio. 


Sert.  Luisa  no  puede  amarte. 
o/e4  Y  la  ex-marquesa  puede  amarte 

Sen.  Sacrificar  á  mi  Luisa..!  ' 

^ore¿.  Y  no  te  sacrifico  yo  á  la  ex-mar- 
quesn  ?  ^  ^  mai- 

quieras,  consiento  en 

ridícúfo!™ 

A/ore/.  Tu  hija,  ó  nada.  '  ■  . 

Sen.  Esta  conferencia  me  lia  diclio  lobas- 
tante  :  se  lo- que  debo  hacer.  (La  muni¬ 
cipalidad  esta  a  dos  pasos  de  aqui  0  La 

c.sper.e„cia  te  va  á ‘acreditar  lo  m’ulho 
que  te  quiero...  desdichado  de  tb  s'  e 

TV\^  palabra  j: 

anto  lia  pasado  entre  nosotros!.  Y  ten 

posa.  1“'”''®  tu  es. 

t/oi-e/.  No  olvides  tu  .tampoco  que  da 'ex¬ 
marquesa  de  Alby  no  lle^gará  a^er  nun¬ 
ca  la  ciudadana  Sertorio.”  , 


■escena  X  i.' 


MOP.ELLr.  r.í-  ‘  ^ 

ue  irá  á  hacer  ese  bribón!  Tal  vez'  á  ar 
ranchar  el  secreto  á  la  marquesa  por  me¬ 
dio  de  amenazas...  El  ciuXdano^Serto- 
rio  quiérela  igualdad  de  clases,  mas  solo 
cu  cuanto  pueda  á  él  favorecerle. 
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ESCENA  XII. 

MORELLI.  LA  MARQUESA. 


Marn.  Te  buscaba  con  precisión,  Morelli: 
be  visto  salir  á  Sertorio;  el  furor  se  re¬ 
trataba  en  su  semblante:  Luisa  me  ha 
dicho  que  ha  tenido  una  conferencia  con- 

tigo. 

Movel,  Es  cierto. 

Marq.  Y  qué  ha  pasado? 

MoreL  Señora  marquesa...  {Con  emba¬ 
razo.  )  ^.11' 

Marq.  Ya  te  entiendo.  Sertorio  habra  que¬ 
rido  seducirte... 

MoreL  Os  aseguro... 

Marq.  La  muerte  6  las  riquezas...  He  aqu 
las  armas  que  emplean  con  mas  frecuen 
cia  esos  tigres-,  pero  yo  conozco  tu  cora- 
zoii  y  adivino  tu  respuesta.  Ay  • 
tura  tan  grande  es  tener  un  criado  iie 
en  estos  tiempos  de  trastorno,  en  que 
delaciones  la  orden  del 
me  venderás,  no  es  verdad,  Morelli 
{Voces  d  lo  lejos:  Luisa  llega  precipi 
tari  amente,  ) 


ESCENA  XIII. 


2i 


LOS  MISMOS.  LUISA. 


Luí,  Señora  ^  señora  ^  un  piquete  de  solda¬ 
dos  se  lia  apoderado  de  las  puertas  del 
castillo,  y  tienen  orden  de  no  dejar  sa¬ 
lir  á  nadie. 

Marq,  Gran  Dios...  ! 

Lili.  El  oficial  municipal  que  los  manda  rae 
ha  suplicado  le  conduzca  á  vuestra  pre¬ 
sencia. 

Marq.  Si  habrán  descubierto... 

Luí,  Aqui  está. 

ESCENA  XIV. 

LUISA.  DUFOUR.  LA  MARQUESA.  MORELLI.  UN 

OFICIAL. 


Duf.  Ciudadana  de  Albj,  leed  esta  (^Dán¬ 
dole  un  papel,  )  orden. 

Marq,  El  allanamiento  y  registro  (^Después 
de  haber  leído, de  mi  casa... !  Ciudada¬ 
no,  qué  motivo  he  dado  jo  para  una  me¬ 
dida  tan  rigorosa  ? 

Duf.  Mi  deber  me  obliga  á  hacer  el  mas 
escrupuloso  registro  en  vuestra  casa... 
ignoro  lo  demas...  Ese  oficial  reconocerá 
vuestros  jardines  y  el  parque:  mandad 
que  le  acompañe  alguno  de  vuestros 
criados. 
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Marq.  Morelli ,  acompaña  al  señor. 

MoreL  Yo,  señora,  yo... 

Marq.  Sí, .no  me  faltará  prudencia.  (Bajo,) 
Moret.  Está  muy  bien...  (Un  allanamien- 

-  miento,  yísin  tener  sospechas  de...  ah, 
ciudadano  Sertorio,  nos  veremos  las  ca- 

-  ras.  )  (  F^ase ,  y  el  oficial,  ) 

ESCENA .  XV. 

'  í  *  •  i  ■  •  i  .  .  '  ■  . 

LUISA.,  DUFOUR.  LA  MARQUESA. 

« 

Duf.  Haced  que  se  me  den  todas  las  llaves 
de  vuestra  habitación. 

Marq.  Luisa,  pídelas  al  conserge. 

ESCENA  XVI. 

LA  MAQUESA,  DUFOUR. 

.  I  *  '  '  ' 

Marq.  Hé  aquí  la  de  mi  despacho. 

Duf.  Bien,  bien...  Estamos  solos?  (Sin  to~ 

-  marla.)  . 

Marq.  Y  á  qué  me  hacéis  esa  pregunta? 
Duf.  Escuchad:  me  conocéis? 

Marq:  No,  ciudadano:  solo  sé  que  estáis 
muy  querido  del  pueblo  ,  que  sois  un 
magistrado  íntegro,  y  nada  mas.  Hay  tan 
pocos  hombres  de  bien  en  el  dia  que 
consienten  en  ocupar  destinos  públicos.. . ! 
Dif.  Y  hé  aqui  precisamente  la  causa  de 
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nuestra  desgracia.  Abandonado  el  campo 
por  los  hombres  de  bien  ,  quedan  triun¬ 
fantes  los  gritadores...  La  moderación  es 
tachada  de  miedo  ó  traición...  La  ecsal- 
tacion  autoriza  6  disculpa  hasta  los  deli¬ 
tos  mas  caracterizados.  Y  en  tan  deplo¬ 
rable  confusión  de  ideas_,  nadie  sabe  ya 
si  yerra  6  si  acierta...  Por  mí,  sin  perte¬ 
necer  á  determinado  bando,  amo  con 
sinceridad^  con  ardor,  la  libertad,  sirvo 
por  convicción  la  república,  y  me  pare¬ 
ce  que  en  estos  particulares  han  de  dife¬ 
rir  no  poco  nuestras  opiniones. 

Marq.  Y  á  la  verdad,  saludé  sinceramente 
como  todos  los  franceses  la  aurora  de  la 
libertad*,  pero... 

Diif.  Os  entiendo:  no  quisierais  que  se 
usaran  visitas  corno  la  mia  ,  que  ecsistie- 
sen  tribunales  revolucionarios',  ni  mucho 
menos  fiscales  como  el  ciudadano  Serto- 
rio...?  Mis  deseos  son  los  misinos.  Cuan¬ 
do  la  Francia  se  vio  amenazada  por  un 
ejército  estrangero,  lleno  dé  patriotismo 
y  honradez  corrí  á  las  fronteras...  una 
peligrosa  herida  me  hizo  abandonar  la 
carrera  militar...  y,  perdonadme  estas 
lágrimas  de  desesperación...  una  bala 
francesa  me  la  hizo...  estas  heridas  son 
poco  gloriosas.  Imposibilitado  de  comba¬ 
tir  en  favor  de  la  república,  quise  ser  útil 
á  mis  conciudadanos  aceptando  el  desti- 
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lio  de  oficial  municipal  de  esta  villa. 
Ocupándole  yo,  impedí  que  se  apodera¬ 
ra  de  él  un  picaro,  y  dije  para  mí:  Sino 
logro  hacer  algún  bien  ,  acaso  evitaré 
muchos  males,  y  serviré  aun  á  mi  pais. 
Hé  aqui  mi  profesión  de  fé  completa... 
Pero  volvamos  á  lo  que  os  interesa. 

Marcj.  No  comprendo... 

Permitidme:  yo  bien  convencido  es¬ 
toy  de  no  hallar  en  vuestro  castillo  ni 
armas,  ni  municiones  ,  ni  papeles  que 
indiquen  correspondencia  con  los  enemi¬ 
gos  de  la  Francia. 

Marq,  Deseo  ver  la  Francia  mas  feliz,  pe¬ 
ro  nunca  ayudaré  á  sus  enemigos. 

Duf,  Lo  creo...  os  he  manifestado  el  fondo 
de  mi  alma...  ahora  habladme  vos  con 
franqueza...  no  teneis  nada  oculto  en 
vuestro  castillo.^ 

Marq^,  Qué  queréis  decir.... ^  Me  hubiera 
yo  atrevido... 

Duf.  T  eneis  un  hijo... 

Marq.  (Cielos!)  Un  hijo.?  Sí...  le  tengo. 

Duf.  Una  madre  espone  hasta  su  ecsistencia 
por  un  hijo  querido. 

Marq.  (  Qué  tormento]  ) 

Duf  Un  decreto  de  la  convención  obliga  á 
todo  ciudadano  a  hacer  un  donativo  vo¬ 
luntario  proporcionando  el  oro  ó  las  jo¬ 
yas  (jue  cada  uno  posea...  Puede  ser  que 
por  el  noble  deseo  de  conservar  á  viles- 


tro  hijo  parte  de  su  herencia,  tengáis 
ocultas  algunas  joyas  de  valor.  Una  iiiu- 

g^ei  se  priva  con  dificultad  de  sus  dia¬ 
mantes. 

Marq.  (Ah!  respiro!)  He  obedecido  sin 
murmurar  el  decreto  de  la  convención 
entregando  hace  ya  tiempo  á  la  munici¬ 
palidad  todo  el  oro  y  los  diamantes  ciue 
poseía.  ^ 

Duf.  Habréis  de  perdonarme,  ciudadana, 
SI  os  he  molestado  j  pero  me  habria  sido 
muy  sensible  que  delante  de  esos  acr¿n- 
tes  que  la  ley  me  obliga  á  llevar  siem¬ 
pre  a  mi  lado  se  hubieran  descubierto 
joyas  de  valor^  porque  entonces  me  hu¬ 
biera  visto  en  la  dura  precisión  de  pri¬ 
varos  de  ellas ,  mientras  que  con  una 
confianza  sin  reserva,  de  que  yo  no  hu¬ 
biera  abusado  por  cierto... 

"^larq  Os  doy  las  gracias  ,  y  os  repito  que 
nada  tengo  ya,  y  que  vuestras  diligen¬ 
cias  serán  inútiles. 

"yuf.  Tanto  mejor-,  pues  debo  ya  confe¬ 
sároslo,  conozco  perfectamente  hasta  los 
últimos  rincones  del  castillo  :  no  es  la 
primera  vez  que  vengo  á  él.  Bien  joven 
erais  cuando  vuestro  padre  hizo  una  in¬ 
finidad  de  obras  en  el...  Yo  era  entonces 
arquitecto,  y  en  esta  sala,  por  ejemplo, 

es  donde  he  trabajado  mas  particular- 
metí  te. 


Marq.  Qué  decís?  .  • 

Dtif.  El  difunto  marqués  de  Alby  me  hon¬ 
raba  con  su  confianza,  y  no  quiso,  por 
suDuesto ,  que  otro  alguno... 

Marq,  Gran  Dios...!  Será  verdad...  ?  Fuis¬ 
teis  vos... 

Duf.  Lo  dudáis?  Os  daré  una  prueba  con¬ 
vincente.  (  Se  dirige  al  espejo,  ) 

Marq.  Deteneos,  señor,  deteneos. 

Duf,  Quiero  que  veáis,  ciudadana,  que  no 
iornoro  el  secreto. 

Marq,  Ali !  no  abrais,  no  abrais,  por  Dios, 
ó  muero  á  vuestros  pies.  .  ' 

Dif  Qué  turbación  !  Que  teneis?  < 

Marq,  Piedad,  piedad  de  una  madre  {En 

el  mayor  abatimiento ,  )  desdichada. 

Duf,  Que  decís...?  (  Corre  d  la  puerta  j 
la  cierra,  )  Podéis  hablar  con  toda  li¬ 
bertad. 

Marq.  Mi  hijo  está  alli...  mi  hijo,  emigra¬ 
do...  proscripto...  condenado  á  muerte. 
Le  salvareis...  ?  no  es  verdad...  ?  le  sal¬ 
vareis...  ‘ 

Duf.  Haré  todo  lo  que  sea  compatible  con 
mis  deberes-,  pero  ignorareis  sin  duda  el 
decreto  rigoroso  que  á  instigación  de  Ser- 
torio  ha  dado  últimamente  el  tribunal 
revolucionario  sobre  emigrados  ,  decrete 
cuya  ejecución  se  me  ha  confiado  a  mi... 
no  importa...  cuáles  son  vuestros  desig- 
nios; 
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Marq,  Conducir  á  mi  Gustavo  dentro  de 
pocos  dias  mas  alia  de  las  fronteras  a  fa¬ 
vor  de  algún  disfraz. 

Y  bien...  que  parta:  yo  asegurare  su 
fuga;  le  daré  un  pasaporte  como  si  fuera 
un  recluta,  espresando  en  él  que  va  á 
incorporarse  a  su  regimiento...  mas  no 
perdamos  tiempo:  es  preciso  que  yo  vea 
a  vuestro  hijo  para  tomar  apuntación  de 
sus  senas,  que  deben  ir  ecsactamente  es- 
presadas  en  el  pasaporte,  y  yo  no  pue¬ 
do  volver  aqui  sin  despertar  la  suspica- 
cia  del  tribunal. 

Marq.  Yoy  á  llenar  vuestros  deseos.  {Abre 
la  puerta  secreta. ) 

ESCENA  XVir. 

DICHOS.  GUSTAVO. 

Gustavo,  Gustavo:  ven  á  dar  las 
gracias  al  mas  generoso  de  los  hombres. 
lust.  Qué  veo!  Madre  mia!  El  valiente 
oficial  que  me  salvé  la  vida... 

hij\  Qué!  vos  sois  el  que  encuentro  en 
este  nuevo  apuro.*’ 

íarq.  Habéis  hecho  por  él  mas  que  una 
madre:  dos  voces  os  será  deudor  de  la 
vida...  pero  qué,  lloráis...?  Un  republi¬ 
cano...  ! 

uf.  Un  republicano  es  hombre  :  un  repu- 
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blicano  tiene  hijos  :  yo  los  tengo. 

Marq.  Cómo  agradecer... 

Duf.  Eh...  me  Jareis  las  gracias  cuando 
vuestro  hijo  se  halle  fuera  de  peligro, 

3Iarq.  Hijo  mió  ,  te  va  á  proporcionar  los 
medios  de  h  uir. 

Gnst,  Y  si  por  libertar  mi  vida  comprome¬ 
téis  la  vuestra  ?  En  estos  tiempos  de  ter¬ 
ror  la  humanidad  es  un  crimen. 

DtiJ]  Yo  no  he  admitido  mi  empleo  mas 
(pie  para  impedir  el  mal...  Cumpliré  ini 
misión  hasta  el  fin...  suceda  lo  que  su¬ 
cediere..  .  ademas^  vale  tan  poco  la  vida... 
y  luego  arriba...  pero  vamos  al  grano: 
pueden  interrumpirnos  de  un  momento 
á  otro...  ante  todas  cosas  tomaré  las  se¬ 
ñas...  esto  es  lo  mas  urgente...  (  Saca 
una  cartera  y"  escribe,  mirando  a  Gus¬ 
tavo  de  cuando  en  cuando 

Marq,  Gustavo...  mira  lo  que  hace  por  ti. 

Duf.  Ya  está  hecho  lo  principal :  dentro  de 
algunas  horas  recibiréis  bajo  un  sobre  el 
pasaporte. 

G  ust.  Con  qué  podré  pagaros...  ? 

Duf.  No  volviendo  á  tomar  las  armas  con¬ 
tra  la  patria  :  queremos  ser  libres  ,  libre, 
é  iguales:  este  es  el  voto  de  la  rnayoríí 
de  los  franceses.  Sino  participáis  de  1- 
opinion  de  esta  mayoría,  huid  de  ella 
pero  no  la  combatáis  mas. 

Gust.  Y  croéis  por  ventura  ([uo  de  hoy  ei 
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’  afielante  combatiré  contra  esa  libertad, 
por  feroz  que  me  parezca  ^  cuando  es 
uno  de  sus  hijos  quien  dos  veces  me  ba 
conservado  la  vida? 

Bien,  muy  bien,  retando  le  la 
niano,') 

Luí,  {Dentro.)  Padre  mió,  si  buscáis  al 
ciudadano  Dufour,  aqui  está...  Está  es¬ 
perando  las  llaves. 

Marq,  Otra  vez  Sertorio... !  Pronto,  hijo 
mió,  ocúltate  de  nuevo.  {Gustavo  e/i- 
tra  por  el  espejo.) 

ESCENA  XVIir. 

LA  MARQUESA.  DUFOUR.  LUISA,  SERTORIO. 

Marq,  Has  tardado  mucho,  querida  Lui¬ 
sa  ;  el  ciudadano  Dufour  se  cansaba  ya, 
y  con  razón. 

I^ui.  El  conserge  bahía  salido. 

Marq.  Tomad  ,  ciudadano. 

Sert.  No  habéis  concluido  lodavía.i^ 

Duf.  Solo  me  fallan  estos  habitaciones. 
Espero  que  me  acompañéis.  {A  la  Mar-> 
quesa.) 

Marq.  Estoy  á  vuestras  órdenes.  (  Transe 
los  dos  por  la  puerta  del  parque.  ) 

Luí.  Y  vos,  no  vais,  padre  mio.^ 

Sert.  No,  me  quedo  aqui. 

Lili,  { Pues  no  viene  boy  pocas  veces  al 
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castillo!  Y  siempre  se  queda  en  esta 
pieza!  Yo  me  retiro,  porque  mis  mi¬ 
radas,  que  involuntariamente  se  dirigen 
sin  cesar  hacia  la  puerta  preciosa,  po- 
drian  vender  el  secreto  á  pesar  mió..*  No 
hay  cuidado ,  nada  puede  sospechar.) 
(Fase.) 

ESCENA  XIX* 

SERTORIO. 

Gracias  al  cielo  va  á  concluir  el  registro! 
nada  se  habrá  descubierto...  ya  se  ve...! 
Dufour  es  uno  de  esos  patriotas  cándi¬ 
dos  que  para  nada  sirven  ,  porque  ca¬ 
recen  de  energía.  Sus  investigaciones  no 
serán  muy  escrupulosas;  pero  de  todos 
m  od  os  la  escena  de  hoy  no  puede  me¬ 
nos  de  serme  útil,  porque  la  Marquesa 
habrá  conocido  por  esta  primera  medi¬ 
da  de  rigor  de  lo  que  soy  capaz.  Pero 
no  vuelvo  en  mí  de  lo  que  rae  ha  dicho 
ese  bribón  de  Morelli.  Como  ha  logra¬ 
do  penetrar  mis  intenciones  ?  No  com¬ 
prendo  de  qué  manera  ese  miserable  la¬ 
cayo...  ya  se  ve,  él  es  pillo,  inteligen¬ 
te  ,  ambicioso  ,  y  lo  mismo  que  yo, 
quiere  ascender,  quiere  casarse  con  una 
muger  que  le  eleve  encima  de  ese  po¬ 
pulacho  cuyas  pasiones  é  intereses  ha- 
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lagamos,  porqué  él  es  quien  hace  para 
nosotros  las  revoluciones.. .  pero  logra¬ 
dos  ya  los  destinos,  los  honores,  las  ri¬ 
quezas,  que  como  á  mas  hábiles  nos 
pertenecen  ,  fuerza  es  restablecer  la  ne¬ 
cesaria  desigualdad  de  condiciones  ,  sin 
la  cual  el  cuerpo  social,  como  dice  el 
otro...  pero,  Morelli:  veámosle  venir. 


ESCENA  XX. 

*  ' 

,  ,  SERTORIO.  MORELLÍ. 

Morelí  Ya  estaba  yo  seguro  de  encontrar¬ 
te  aqui,  ciudadano  Sertorio. 

Sevt,  Qué  resultado  ha  tenido  el  registro? 

Mor  el,  Nin  gimo.  Nada  sospechoso  se  ha 
encontrado  en  el  ex-castillo  de  la  ex¬ 
marquesa. 

Sevt,  JN'o  me  podías  dar  mas  agradable  no¬ 
ticia. 

Morel,  De  veras? 

Sert.  Sí,  mi  querido  Morelli  :  después 
que  me  separé  de  tí  he  reílecsionado 
bien,  y  renuncio  á  mis  proyectos. 

Morel,  La  misma  determinación  he  toma¬ 
do  yo. 

Sert,  Dejo  á  la  ex-marquesa  en  entera  li¬ 
bertad. 

Morel.  Puedes  casar  á  tu  hija  con  quien 
quieras... 
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Sevt.  Era  locura  la  mía! 

Mor  el.  Pues  y  la  mia,  cuánto  mayor  era! 
Pues  no  es  nada!  Pedir  yo  en  matrimo- 

'  nio  á  la  hija  del  ex-administrador ,  pu- 
diendo  aspirar  á  la  mano  de  la  señora 
del  ca  stillo... 

Sert.  Eh  1  Qué  dices? 

Morel.  Nada  mas  sencillo.  El  secreto  que 
yo  trataba  de  confiarte  te  hacia  árbitro 
de  la  suerte  de  la  ex-marquesa.  Me  pa¬ 
rece  que  es  mucho  mas  natural  el  apro¬ 
vecharme  por  mi  propia  cuenta... 

Sert.  Imaginas  que  ella  consentirá...? 

Morel.  Y  qué  mas  le  da  llamarse  ciudada¬ 
na  Sertorio,  ó  ciudadana  Morelli?  Sino 
tiene  otro  recurso  1  Por  fuerza  ha  de  ca¬ 
sarse,  con  el  que  la  diga,  ó  tu  mano,  6... 

Sert.  O...  Qué...  Hombre ,  qué...? 

Morel.  Qué?  Eso  es  precisamente  lo  que 
yo  sé,  y  lo  que  tú  ignoras. 

Sert.  Con  que  tan  seguro  estás  del  écsito? 

Morel.  El  tiempo  lo  dirá  ,  y  muy  en 
breve. 

Sert.  Morelli,  ya  penetro  tus  designios: 
tú  me  hablas  en  estos  términos  para  ten¬ 
tarme  ,  para  obligarme  á  proponerte  yo 
mismo  á  mi  Luisa...  Y  bien ,  vamos  á 
ver,  si  yo  te  dijera:  es  taya? 

Morel.  Tan  seguro  estaba  de  que  llegarias 
á  decirlo,  que  traía  ya  redactado  un  pe¬ 
queño  contrato  en  que  falta  solo  tu  lir- 


ma  para  asegurármela.  En  dos  palabras 
me  das  tu  consentimiento:  firma,  y  esta 
misma  tarde  se  hace  Ja  boda,  porque 
gracias  á  la  filosófica  supresión  de  los 
cultos,  se  despacban  en  el  dia  estos  ne¬ 
gocios  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  á  Ja 
presencia  de  cualquier  oficial  de  la  mu¬ 
nicipalidad,,.  Ya  se  ve,  ó  somos  libres 
ó  no.  * 

Sert.  Venga.  Pero  hombre,  aquí  (Des^ 
pues  de  leer.)  ecsigcs  mas  de  lo  que  pe¬ 
diste  primitivamente.  Antes  te  contenta¬ 
bas  con  la  mano  de  mi  bija...  ahora  quie¬ 
res  con  ella  mi  quinta  de  Bella-Vista. 

Morel.  Amigo,  cuando  se  pierde  la  pri¬ 
mera  ocasión  de  un  buen  negocio,  cues¬ 
ta  luego  mas  el  entablarle  de  nuevo... 
tú  solo  tienes  la  culpa. 

Seit,  Pero  hombre,  esa  quinta  produce 
una  renta  ecsorbitante. 

Morel.  Y  á  tí  que  te  ha  costado?  Alguna 
delación? 

Estoy  conforme.  {Firma.  MorelU 
(¡aiere  tomar  el  papel.  )  Chit...  ‘.Poco  á 
poco  j  este  es  negocio  de  toca  teja ,  me 
entiendes?  de  toma  y  daca. 

\Joi  el.  INada  mas  justo.  La  ex-marquesa 
tiene  un  hijo  emigrado. 

^e/’í.  Lo  sé.  ' 

Morel.  Ha  llevado  las  armas  contra  la 
república. 
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Sert.  Lo  sé. 

Morel.  Está  condenado  á  muerte;  ha  lo¬ 
grado  escaparse...  Ese  hijo  se  halla  ocul¬ 
to  en  el  castillo. 

Sevt.  Aqui? 

Morel.  Cerca  de  nosotros.  Ese  espejo  (5fí- 
fialdndolo .)  cubre  una  puerta  secreta. 

Sert,  Perfectamente. 

Morel.  Y  qué?  No  te  {A  Sertorio  ,  'ineiu 
do  que  estraña  el  que  le  arranca  el  pa¬ 
pel  de  la  mano.)  he  entregado  á  la  ex- 
marquesa  ? 

Sert,  Muy  bien,  eres  mi  yerno. 

ESCENA  XXL 

DICHOS.  DUFOUR.  LA  MARQUESA. 

Ditf.  Hé  aquí  la  diligencia  que  he  {A  Ser^ 
torio.  )  mandado  estender  para  hacer 
constar  que  lian  sido  inútiles  nuestras 
pesquisas. 

Sert.  Me  ha  sido  muy  sensible,  ciudada¬ 
na,  báber  tomado  una  medida  tan  rigo¬ 
rosa;  pero  las  órdenes  del  representan¬ 
te  del  pueblo  eran  tan  terminantes... 

Marq.  No  habéis  hecho  mas  que  cumplir 
con  vuestra  oljligacion. 

Sert.  Marcha  á  la  municipalidad.  {Bajo  d 
Morelli.)  Después  de  lo  que  acaba  de 


suceder,  sería  peligroso  que  DuFoiir  se 
encardase  ele  nuestros .  contratos  matri¬ 
moniales.  Düe  a  su  compañero  el  ciuda¬ 
dano  Rolando  que  al  momento...  estás? 

3/ore/.  Descansa  en  mi  actividad.  {Fase,;) 

/>///.  (Envía  a  Moreili  á  la  municipaii- 
tlad...  .  alia  tambieii  iré  jo...íJ  A  Dios 
señora-  no  me  olvidaré  de  cuanto  he 
prometido.  {Fase.) 

ESCENA  XXIL 

•  » 


SERTORIO.  LA  MARQUESA. 


Sen.  Antes  de  retirarme  {Deteniéndola 
nenio  que  va  d  salir.)  sdamé  permi¬ 
tido  oingiros  la  espresion  de  mi  sincera 
gratitud  por  el  esmerado  cuidado  que 

la  )eis  dedicado  a  la  educación  de  mi 
Jniisa. 

Marq.  No  tenm  liija  ,  j  Luisa  ha  ocupado 
este  .utrar.  Pero  á  qué  viene  esto.?  Os 
lleváis  á  Luisa? 

Sert.  Ya  tiene  diez  y  siete  años...  y  voy  á 
casarla.  ■  J. 


^  consentido  en 

^  ello  i  Nada  me  lia  dicho. 

iSeft.  Lo  sabra  a  su  tiempo. 

Marri.  Y  consentirá  ?  , 

Sen.  Educada  por  vos  ,  no  dudo  que  obe- 
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decerá  ciegamente  la  voluntad  de  su 

padre.  ^  ^  ' 

Marq,  Quiero  á  Luisa  muchísimo :  perdo- 
nad  si  os  digo  que  un  matrimonio  tan 
precipitado... 

Sért,  Cuando  sepáis  el  motivo,  aplaudiréis 
*'  mi  determinación. 

Marq/Y  quién  es  el  esposo  que  la  des- 
'  '  tiñáis  ? 

Sert,  Le  conocéis  muchísimo  •,  pero  bas¬ 
tante  nos  ha  ocupado  mi  hija ;  hablemos 


de  vos... 

Marq.  Be  mi.»»  I 

Sert»  Habéis  meditado  bien  sobre  vuestra 
situación?  Viuda  de  un  ex-noble  titula¬ 
do,  madre  de  un  emigrado,  y  poseedora 
de  una  fortuna  inmensa  ,  sois  el  blanco 
de  Un  sin  número  de  intrigas  y  delacio- 
'  lies...  El  allanamiento  de  vuestra  casa  es 
una  prueba  de  esta  verdad. 

Marq»  Estoy  inocente  ,  y  vivo  en  la  ma¬ 
yor  tranquilidad. 

Sert»  Ya;  pero  lo  que  no  se  haya  descu¬ 
bierto  en  el  registro  de  hoy,  puede  des¬ 
cubrirse  mañana,  o  el  dia  menos  pensa- 
'  do:  creedme;  no  hay  un  momento  que 
perder,  y  para  poner  á  cubierto  vuestra 
fortuna,  vuestra  libertad,  vuestra  vida 
tal  vez,  necesitáis  un  protector  activo, 
interesado. 

Marq»  Uu  protector! 
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Sert,  Yo  conozco  á  un  hombre  de  bien 
que  cifra  toda  su  ambición  en  poseer  tí¬ 
tulo  tan  precioso. 

Marq.  El  puede  contar  con  mi  eterno  re¬ 
conocimiento. 

Sert,  Ha  tiempo  ya  que  os  profesa  la  mas 
sincera  amistad:  mas  diré;  acaso  un  sen¬ 
timiento  mas  tierno...  la  esperanza  de 
llegar  un  dia  á  obtener  vuestro  cariño, 
le  haya  obligado  á  faltar  á  sus  deberes, 
esponiendo  su  empleo,  su  vida... 

Marq,  Sentirla  en  el  alma  que  por  mi 
causa.. . 

Sert.  Pero  fácil  os  será  comprender  que' 
para  acabar  con  las  intrigas  que  os  ase¬ 
dian,  para  prevenir  nuevas  delaciones, 
para  cerrar  los  labios  á  la  calumnia,  que 
se  complace  en  las  interpretaciones  mas 
siniestras,  convendría  que  el  tal  protec¬ 
tor  tuviese  un  título  que  le  permitiese 
obrar  abiertamente  en  favor  vuestro.  Y 
yo  no  lo  veo  mas  eficaz  que  el  de  es¬ 
poso. 

Marq,  Qué  decis  ?  Mi  esposo... ! 

Sert.  Conozco  que  á  primera  vista  esta  pro¬ 
posición  os  debe  sorprender,  pero  mi¬ 
rándolo  despacio,  y  á  sangre  fria... 

Marq.  He  jurado  no  volver  á  casarme. 

Sert.  Hay  circunstancias  en  la  vida  que 
encadenan  las  voluntades  ,  y  estas  cir¬ 
cunstancias  han  llegado  ya  para  vos... 
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Un  liimeneo  que  hubiera  escandalizado 
en  otra  época,  no  es  mas  que  un  aconte¬ 
cimiento  ordinario.  Considerad  ademas 
que  este  protector  ocupa  uno  de  los 
primeros  destinos  ,  que  tiene  muclia  in- 
íluencia  en  la  junta  de  salud  pública,  y 
que  tal  vez  en  la  prwxirna  legislatura 
sera  nombrado  representante  del  pueblo. 

Marq.  Mi  sola  ambición  es  la  tranquilidad 
de  una  vida  oscura  y  retirada. 

Sert.  Pero,  ciudadana,  teneis  un  Lijo.., 
que  según  creo  estcá  muy  lejos  de  vos. 

Maivi.  ]\j¡  hijo...!  Sí,  en  efecto,  sí,  mi 
hijo  está  fuera  de  Francia. 

Se/'t.  Y  bien,  quién  impedirá  á  vuestro  es¬ 
poso,  llegado  ya  á  la  cumbre  del  poder, 
servirse  de  su  crédito  y  del  de  sus  ami¬ 
gos  para  conseguir  que  se  le  abran  á 
vuestro  Lijo  las  puertas  de  su  patria... 
Qué  dicha  entonces  para  vos  estrechán¬ 
dole  libremente  y  sin  sobresalto  en  vues¬ 
tro  seno! 

Marq.  Nada  de  cuanto  me  habéis  dicho 
puede  realizarse.  Acabemos  tan  penosa 
conversación. 

Sert.  Con  que  le  reliusais? 

Alarq.  Debo  á  mi  hijo  y  á  la  memoria  del 
marqués  deAlby... 

Sert.  Bien  ,  muy  bien.  Sin  embargo,  for¬ 
zoso  es  (jue  seáis  mi  muger. 

Marq.  Vuestra  muger? 
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Sert,  Hoy. 

Marq.  Qué  decís  1 

Sert.  Hoy  mismo,  sí:  en  este  momento  se 
redactan  en  la  municipalidad  dos  contra¬ 
tos  matrimoniales  :  el  primero  entre  la 
ciudadana  de  Alby  y  el  ciudadano  Ser- 
torio:  el  segundo  entre  Luisa  Sertorio, 
mi  bija  ,  y  el  ciudadano...  Ignoráis  el 
nombre  del  esposo  de  mi  bija  ? 

Marq.  El  esposo  de  vuestra  hija? 

Sert.  El  ciudadano  IMorelii. 

Marq.  Cielos!  Morelli: 

Sert.  El  liombre  cpie  posee  toda  {Jpre- 
tdndola  la  mano.  )  vuestra  confianza: 
el  depositario  de  vuestro  secreto. 

Marq.  Ah  !  Me  ha  vendido  !  Hijo  de  mi 
corazón  1 

Sert.  Su  vida  o  su  muerte  están  en  vues¬ 
tra  mano. 

Marq.  Morelli!  Por  piedad,  señor,  no 
entreguéis  á  mi  Gustavo,  á  mi  único 
hijo. 

Sert.  Podéis  salvarle  con  una  sola  pa- 
lahra. 

Marq.  Son  mis  bienes  los  que  ambicionáis? 
Y  bien  ,  yo  os  los  daré  todos  ,  todos  ; 
pero  dejadme  al  hijo  de  mi  alma. 

Sert.  Os  lo  he  dicho  ya  :  hace  mucho  tiem¬ 
po  que  os  amo.  Lo  que  deseo  es  vuestra 
mano,  y  la  obtendré.  Mirad  que  si  el  amor 
pudo  hacerme  olvidar  los  deberes  de  mí 
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terrible  ministerio,  vuestros  desprecios 
pueden  recordármelos.  , 

Marq.  Ab^  no  ,  no  *,  no  sereis  tan  cruel; 
no  entregareis  á  sus  verdugos  á  un  in¬ 
feliz  mas  desdichado  que  culpable,  al 
hijo  del  que  os  colmó  de  beneficios  ,  al 
hijo  de  la  muger  á  quien  pretendéis 
amar. 

Sen.  Pero  vos  sols^  vos,  su  madre,  la  que 
le  pierde. 

jyiarq.  Hijo  mío  !  Yo  perderte  ! 

Sert.  Qué  decidís  al  fin?  Mi  resolución  es 
invariable  ;  vuestra  mano,  ó  Gustavo. 

Marq.  Mas  bajo,  por  piedad  ,  mas  bajo  :  el 
desdicbado  puede  oirnos.  Y  cómo  había 
de  consentir  él  tan  espantoso  sacrificio! 

Seat.  Consentís  ,  pues  ? 

Marq.  Sí.  (La  vida  me  costará.  ) 

Sert.  Voy  á  prepararlo  todo  :  aquí  mismo 
firmaremos  los  dos  contratos.  Por  consi¬ 
deración  hacía  vuestra  clase,  por  defe¬ 
rencia  á  mi  dignidad  ,  el  oficial  muni¬ 
cipal  traerá  el  libro  de  matrimonios. 
No  lo  aprobáis? 

Marq.  Lo  que  queráis. 

Sert.  Vuelvo  inmediatamente.  Cuidado  con 
cambiar  de  determinación.  Por  lo  demas, 
el  castillo  está  bien  vigilado  ,  y  vues¬ 
tro  hijo  no  escaparía  aunque  quisierais... 


ESCENA  XXIir. 
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LA  MARQUESA. 

Ah!  Necesitaba  quedar  sola...  apenas  creo 
Jo  q^ue  me  acaba  de  pasar :  me  parece  un 
sueño...  miserable  !  Tener  atrevimien¬ 
to  de  pedirme  por  esposa...;  y  yo  be 
consentido  !  Y  cómo  negarme,  p^ran  Dios  ' 
cuando  la  cabeza  de  mniijo...^  Pero  nj 
padecere  mucho  tiempo.  Sálvese  Gusta¬ 
vo  ;  buya  de  esta  tierra  de  maldición; 
liuya  sobre  todo  ^  sin  saber  jamas  á  qué 
precio  be  conseguido  su  libertad. 

ESCENA  XXÍV. 

f 

LUISA.  LA  marquesa. 

ui.  Perdonad  ^  señora  marquesa  ,  si  os 
interrumpo  :  es  mi  padre  quien  me 
envia. 

Su  padre  !  Suspirando.  ^ 

Le  be  encontrado  cuando  se  separaba 
de  vos  .  Luisa,  (^nie  ba  dicbo^  sé  que 
Gustavo  está  en  el  castillo  ;  pero  todo 
se  compondrá  amigablemente.  Hoy  mis- 
te  casas;  la  marquesa  de  Alby  será 
boy  mismo  tu  madre!”  No  me  dijo  mas^ 
y  se  marchó  !  Si  vierais  qué  contenta  es¬ 
toy. ..!  Decidme  lo  que  ba  pasado. 
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Marq.  (No  me  atrevo  á  confesar  la  ver¬ 
dad.)  Luisa,  no  me  preguntes  nada.  Fo- 
tre  niña...!  (^ asG.') 


escena  XXV. 

LUISA. 

Su  Lija...!  Y  cómo  lia  de  ser  esto?  Toma! 
muy  fácilmente  :  casándome  con  su  lu- 
10...  Sí-,  no  liay  mas...  Yo  seré  la  espo¬ 
sa  de  Gustavo  de  Alby  1  Qué  honor  para 
mí!  Qué  fortuna!  Qué  felicidad....  Hay 
para  volverse  loca...  porque  le  quiero 
tanto...  tanto...  y  él  también  me  ^quie¬ 
re...  Sí,  no  bay  duda,  y  esta  mañana, 
en  este  mismo  sitio,  recordándome  los 
tiempos  de  nuestra  niñez,  en  vano  pro¬ 
curaba  disfrazar  su  amor  bajo  el  velo  de 
.  la  amistad.  Pero  ¿por  qué  milagro  se  lia 
-  compuesto  todo  eso  asi ,  tan  naturalmen¬ 
te,  tan...  Toma,  mi  padre  babra  averi¬ 
guado  que  Gustavo  babia  llegado...  na 
‘  querido  salvarle...  Gustavo  le  babia  di¬ 
cho  :  ciudadano  Sertorio,  yo,  la  verdad, 
quieró  á  Luisa,  y...  á:c.  Y  entonces  f 
mi  padre  le  ocurriría  que  casando  al  po 
bre  Gustavo  con  la  bija  de  un  patriota 
le  sustraía  á  la  ley  terrible...  La  señor 
marquesa  por  su  parte...  Pues  ,  eso 
€S  claro-,  asi  ha  sucedido,  y  asi  me  cii] 


\ 


43 

cuentro  yo  la  mas  feliz  Je  las  muge- 
res...  qué  contenta  estoy...  !  ° 

ESCENA  XXVI. 


LUISA.  SERTORIO.  MORELLf. 


luí.  Padre  mío,  aliora  todo  lo  sé  ;  todito. 
3e/’í.  Esta  bien;  no  lia  venido  todavía  (A 
Morcllí.)  Rolando?  ^ 

^loi  el.  Ya  no  puede  tardar, 

^UL.  Ya  está  aquí  el  oficial  municipal  ;  trae 
una  porción  de  papeles  debajo  del  bra-, 

zo:  toma,  esto  es:  el  contrato  matri¬ 
monial. 


ve  á  buscar  á  la  ciudadana  de 
A  b  j  •  dija  que  todos  estamos  ya,  y  que 
ella  sola  falta.  ^ 


que  todos  estamos:  á 
{y  o  hiendo.)  alguien  olvidáis  ,  y  sé  yo 
qiiién.  Creéis  que  soy  yo  tonta?  Entrad, 
\  h)esde  La  puerta.)  ciudadano  Dufour, 
yVase.) 

^^rt.  y  Moved.  Dufour  í 
-rt.  Qué  contratiempo! 


ESCENA  XXVII. 


MORELLI.  DUFOUR.  SERTORIO. 

'if.  Vengo  muy  enfadado  contigo,  ciu 


dadano  Sertorio;  casas  á  tu  luja,  te  ca¬ 
sas  tú,  y  das  á  otro  la  comisión  de  ase¬ 
gurar  vuestra  felicidad !  Esto  no  se  hace 
con  un  amigo.  He  reclamado  mi  dere¬ 
cho,  y  ya  me  teneis  aqui  con  los  con¬ 
tratos.  • 

Sert.  No  quería  abusar  de  tu  amistad. 

Duf.  Qué  tontería!  Ademas  de  ser  mi  obli¬ 
gación,  es  un  placer  para  mí.  No  eres 
mi  colega?  Hubiera  sido  un  delito  que 
otro  andiibiera  en  los  necogios  de  tu  ca¬ 
samiento. 

Sert.  Te  doy  gracias.  (Diifour  coloca  los 
papeles  ea  la  mesa  i  en  tatito  dicen 
aparte  Sertorio  j  Morelli.)  No  puede 
saber  nada.  A  que  tienes  ese  recelo? 
Motel.  Estoy  convencido  de  ello,  pero... 
Biif.  Estos  dos  contratos^  que  encontré  ya 
en  disposición  de  firmarse,  me  han  ad¬ 
mirado  sobremanera. 

5erí.  Si,  lo  creo. 

Buf.  Resultado  de  una  determinación  re¬ 
pentina...  eb...?  Esta  mañana,  ni  poi 
sueño... 

Sert.  Estás  en  un  error  :  hace  mucho  tiem¬ 
po  que  se  trataba  de  ello. 

Buf.  Por  vosotros  dos...  es  muy  posible 
pero  tocante  á  tu  bija  y  á  la  ex-mar 
quesa... 

Set't.  La  rigorosa  medida  tomada  boy  cor 
tra  la  ciudadana  de  Alby  la  ha  decididc 


Ella  quiere  verse  libre  de  una  porción 
de  incomodidades. 

Duf,  Y  tu  hija  las  tiene  también?  ciuda¬ 
dano  Morelli^  algún  servicio  señalado 
habras  prestado  á  la  república  cuando  el 

primer  funcionario  del  pueblo  te  escobe 
para  yerno.  ° 

iSe/’í.  En  efecto^  debo  mucho  al  ciudada- 
dano  Morelli. 

Morel.  No  hablemos  de  eso. 

Y  en  cuanto  á  tí,  mi  querido  colega, 
para  que^  la  ex-marquesa  se  haya  deter¬ 
minado  a  darte  la  mano,  fuerza  será  que 
haya  contraido  contigo  una  obligación 
poderosísima  ,  ó  que  haya  pretendido 
comprar  un  silencio  muy  imporiante. 

jert.  Alguna  sospecha  tiene.  (Aparte  d 
Mor  cía.)  ^ 

Morel.  Imposible  ;  dejémosle  charlar  y 
firmemos. 

El  matrimonio  de  tu  hija,  amigo  Ser- 
toiio,  me  recuerda  no  se  por  que,  y 
y  sin  que  esto  sea  comparación  ,  me  re¬ 
cuerda  cierto  lance  en  que  hace  poco 
mas  de  un  mes  hice  un  papel  muy  de 
mi  gusto.  Fueron  a  buscarme  a  mi  casa 
para  una  ceremonia  igual  á  la  que  aquí 
nos  reúne.  Era  mi  tio,  que  quería  sacri¬ 
ficar  á  su  sobrina.  Siempre  es  menos  in¬ 
fame  que  si  se  tratara  de  un  padre  que 
hiciera  otro  tanto  con  su  hija:  no  es 


vcríínd,  Scrtorio.*»  ?  Lft  infe¬ 

liz  joven  era  el  premio  ele  una  delación 
que  liabia  favorecido  no  sé  que  miras 
ambiciosas  del  tio.  Pero  yo  deshice  tan 
infernal  intriga:  al  lio,  a  quien  cstiavia- 
hau  vergonzosos  cálculos ,  le  hable  el 
lenguaje  del  honor  y  de  la  verdad:  el 

delator,  intimidado,  se  volvió  atras,  y  de¬ 
jó  libre  <á  su  imprudente  cómplice  del 
criminal  compromiso  que  por  un  mo¬ 
mento  los  ligaba. 

Morel.  Afortunados  fueron  ciertamente  la 
tal  jóven  y  su  tio,  porque  otro  en  el  lu¬ 
gar  del  novio,  delator  ó  no,  habria  di¬ 
cho  al  oficial  municipal:  '‘‘Tú  has  veni¬ 
do  aqiii  para  casarnos,  para  hacer  constar 
el  si  de  los  novios  y  recoger  nuestras  fir¬ 
mas  ,  y  no  para  predicar.'’ 

Dilf>  Y  conoces  tú  á  alguno  capaz  de  usai 
semejante  lenguaje? 

Morel,  Sí,  ciudadano  Dufour,  á  uno  co¬ 
nozco,  y  muy  particularmente. 

Duf,  Eso  io  veremos. 

ESCENA  XXVIII- 

LOS  MISMOS.  LUISA.  LA  MATiQUESA. 

Diif.  Ya  sabéis  el  motivo  que  me  conduc 
á  vuestra  casa. 

Marq,  Sí,  ciudadano. 
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Duf.  Es  cíei'to  (jue  Iinynis  espontáneamen¬ 
te  consentido  en  esta  unión? 

Marq,  Era  necesaria. 

DuJ'.  Esta  palabra  me  lo  esplica  todo  :  te¬ 
ned  valor. 

Marq.  Nada  temáis:  sufriré  mi  suerte  sia 
murmurar.  * 

Motel,  Ya  llegó  el  momento.  (A  Ser^ 
toi'io,) 

Sen,  Estamos  todos...?  Sí.  Ciudadano  Du- 
foiir,  tomate  la  molestia  de  leernos... 

Luí,  Esperad,  esperad,  padre  mió:  toda¬ 
vía  falta  una  persona...  Gli  !  y  la  mas 
iniportante.  {Abre  la  puerta  secreta,) 
oalid,  señor  Gustavo. 

Qust,  Querida  Luisa! 

Marq,  Qué  has  liecbo,  desgraciada! 

ESCENA  XXIX. 

LOS  MISMOS.  GUSTAVO. 

Jiist.  A  qué  tal  reunión?  Pero  todos  son 
amigos...  Cielos...!  Tu  padre!  {Miran^ 
do  d  Sertorío ,) 

Sí,  mi  padre,  que  muy  pronto  será.., 

I  Dios  mió!  Qué  tienen  todos?  t 

larq.  Gustavo,  retírate...  te  lo  suplico  : 

I  tu  presencia  es  inútil  aqui. 

uist.  Todo  rne  dice  que  es  necesaria.  Las 

I  lagrimas  que  procuráis  en  vano  ocul- 
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tar-,  el  misterio  que  reina  entre  vosotros; 
la  presencia  ^SatcilciTiclo  ci  Sc/toiio»'^  de 
aquel  hombre  ;  Luisa,  (jue  me  llamó  hace 
poco  con  tanta  alegría...  y  á  quien  veo 
ahora  cortada  y  trémula...  si^  si,  todo 
me  dice  que  debo  permanecei  aqui^  y 

permaneceré.  ^  ^ 

Morel.  Al  cabo  él  lo  habla  de  saber...  Que 
mas  da...?  En  fin,  él  tiene  mas  interes  que 

•■nadie...  ^ 

Gustavo  ,  Gustavo...  ten  compasión 

de  tu  madre  ;  huye  ,  amigo  mió. 

Qust.  Estoy  mas  interesado  que  nadie,  ha 
dicho  Morelli,  y  queréis  que  os  deje? 
No,  madre  mia,  no;  todo  quiero  saberlo. 
Sert.  Puesto  que  se  empeña...  empezad  la 
lectura. 

Dnf.  ''‘Contrato  matrimonial  entre  {Lee.  j 
))la  ciudadana  Luisa  Sertorio... 

Lui.  Gustavo...!  {Mirdiidole.^ 

Gust.  Luisa!  (  Apretándole  la  mano.  ) 
Dnf.  ))Y  el  ciudadano  Benito  Morelli.” 
Luí.  Yo  su  muger...?  la  miiger  de  Mo¬ 
relli...  ?  no  puede  ser :  habéis  leído  mal.. , 
Por  qué  no  le  decis  que  se  engaña?  {ui 
Sertorio.)  No  me  habíais  dicho  que  ibí 
á  ser  hija  de  la  marquesa  de  Alby  ? 
Gust.  Su  hija...  ! 

Dnf.  Silencio.  "Contrato  matrimonial  en* 
))tre  el  ciudadano  Bernardo  Sertorio... 
Gust.  Leed,  leed,  no  tengáis  cuidado. 
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Magdalena  de  Loslanee,  viu- 
aa  del  ex-marques  de  Alby.”  ^ 

Iaíi,  Os  casais  con  mi  padre? 

madre  mía,  nada? 

Gúnalo  {Aparte  á 

f;¡«.  Salvarle...  !  ah.  ¡  ya  lo  adivino  todo. 

{Oyéndolo.)  Ciudadano,  estoy  pronta 
a  firmar.  *'  ^ 


W.  Querida  Luisa,  y  vos,  madre  mia,  os 
vais  a  sacrificar  por  mi...  Vale  por  ven- 
tura  mi  vida  el  funesto  porvenir  que  os 
Jabrais...  ?  porvenir  de  lágrimas,  de  ver- 
guenza  y  desesperación...?  Luisa,  yo  te 
amo  :  mi  mayor  felicidad  hubiera  consis. 
tido  en  llamarte  esposa  mia...  en  cuanto 
vos,  señora...  los  decretos  de  la  conven¬ 
ción  pudieron  despojarnos,  de  vanos  títu- 
os  y  lívolos  emblemas  que  heredamos 
e  nuestros  mayores,  pero  nunca  arran¬ 
carnos  del  alma  la  nobleza  y  el  honor. 

amor  maternal  os  ha  trastornado... 
acordaos  deque  sois  la  viuda  de  un  oficial 
tan  valiente  como  noble;  acordaos  de 
que  mi  padre  murió  en  el  campo  de  la 
gloria,  y  persuadios  de  que  su  hijo,  di^. 
no  de  el  y  de  su  nombre,  sabrá  despre¬ 
ciar  la  vida,  si  para  conservarla  babia  de 
condenar  á  dos  seres  que  idolatra  al 
oprobio  y  á  la  desesperación...  A  Dios 
madre  mia...  á  Dios,  Luisa. 
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Diif.  Qué  vais  á  hacer?  ,  -u  l 

(xust.  Entregarme  yo  mismo  al  tribunal 

revolucionario.  •  .  r  j 

Marq,  Detente,  hijo  mió.  (Arrojándose 

en  sus  brazos.  ) 

Luí.  Gustavo,  Gustavo...^  i  i  * 

Duf.  Vuestro  destino  es  el  suyo:  debeis  vi¬ 
vir  para  ellas  :  esperad.  '^ 

Gust.  Queréis...? 

Duf.  Esperad  os  digo...  Ciudadana  de  Al- 
jjy  ^  y  VOS,  Luisa  ,  teneis  algún  inconve¬ 
niente  que  os  impida  firmar  estos  con¬ 
tratos? 

Lid.  Ninguno,  ninguno. 

Duf.  P  ues  bien  ,  firmad. 

Gust.  Jamas,  jamas*,  y  muclio  menos  er 

mi  presencia. 

Duf.  Silencio...  no  teneis  ya  contianzi 
(Aparte  d  Gustaoo.  )  en  el  soldado  re 
-  publícanos  (La  marquesa  y  Luisa  Jir 
man.)  Ya  firmaron:  ciudadanos,  á  voso 
tros  toca  ahora  cumplir  el  empeño  qu 
contrajisteis.  Es  preciso  que  esle-jove 
salga  con  seguridad  de  Francia:  liabe 
.  prometido  favorecer  su  fuga... 

Sert,  Qué  tengo  que  hacer...  ?  habla  .  es 
toy  pronto. 

'Moreí.  No  tengo  mas  que  una  paiabra : 

-  cumpliré. 

Daf.  Muy  bien  ;  este  pasaporte  le  pei  mi 
n-anar  la  ñonleia.sin  coner  ningún  ne 


go;  pero  no  puedo  firmarlo  sin  la  asis¬ 
tencia  de  dos  testigos  de  abono  i  vosotroái 
lo  sereis. 

Sert.  Nada  mas  justo.  (Firma.) 

Dnf,  A  vos,  ciudadano  Morelli. 

Morel.  Yo... y  que  liaj  en  él  mundo  mas 
grato  para  mí  que  un  servicio  á  favor  del 
ciudadano  Gustavo.i^  (Firma,) 

F>uf.  Ya...  nada  tenéis  que  temer.  (A  Giis- 
lavo  dándole  el  papel,  ) 

Gust.  Nunca,  nunca  admitiré  este  precio 
de  la  vergüenza  de  mi  madre  y  de  la  des¬ 
gracia  de  Luisa. 

FuJ'.  Podéis  tomarlo  sin  liumillacion.  Abo- 

'  ra,  ciudadanos,  con  solo  poner  (A  los 

•  dos,)  aqui  vuestras  firmas,  se  bailan  ob¬ 
servadas  todas  las  formalidades  ecsigidas 
por  la  ley,  y  quedáis  vos  (A  Sertorio,) 
esposo  legítimo  de  la  ex-marquesa  de  Al- 
bj ,  y  vos  de  Luisa  Sertorio. 

Sert.  Pronto  despachamos.  (  Faii  d  fir~‘ 
mar,  ) 

Da/',  Ciudadanos...!  firmáis  sin  recelo...? 
(Deteniendo  d  Sertorio,)  No  veis  ini^ 
pedimento  alguno  que  deba  deteneros? 

Sert.  Qué  impedimento  quieres  que  baja? 

Morel.  Somos  libres  por  todos  estilos... 

Dnf.  P  iénsalo  bien  ,  Sertorio. 

Sert.  Esta  es  mi  respuesta.  (  Toma  la  plii^ 
ma.  ) 

Dnf,  Gomo  queráis;  pero  os  advierto  que 
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vais  á  firmar  vuestra  sentencia  fie  muerte . 

Sen,  Qué  dices...  !  {Tirando  la  pluma,) 

Mor  el.  Como...? 

Diif.  Es  posible  que  tan  pronto  se  baya 
borrado  de  la  memoria  del  ciudadano 
Sertorio  la  última  sesión  de  la  junta  re¬ 
volucionaria? 

Sert.  Y  qué  tiene  que  ver...? 

Duf.  Se  declaró  condenado  al  último  supli¬ 
cio  al  que  abusando  del  contrato  matri¬ 
monial  procurara  por  este  medio  sustraer 
á  un  emigrado  al  rigor  de  las  leyes.  Es¬ 
ta  resolución  fue  adoptada  á  instiga- 
cion  de  un  miembro  republicano  puro  y 
desinteresado,  y  su  ejecución  confiada  á 
iin  colega  de  cuyo  celo  tivio  y  patrio¬ 
tismo  moderado  se  sospechaba... 

Sert.  Po^r  favor...  {En  voz  baja.) 

‘Duf.  El  republicano  puro  y  desinteresado 
eres  tú:  el  patriota  sospechoso  encargado 

'  de  la  ejecución  soy  yo.  Abora  bien,  de¬ 
cídelo  tú  mismo:  qué  debo  hacer  en  este 
momento? 

Sert.  Seria  una  traición  infame. .. 

Duf.  Y  tú  me  hablas  de  traición,  misera¬ 
ble...?  Veamos  cuál  de  los  dos  sería  el 
mas  culpable  si  yo  usara  ahora  del  ri¬ 
gor  de  mi  derecho:  tú  has  abusado  del 
poder  que  la  ley  te  confió  para  poner  á 
una  madre  infeliz  en  la  cruel  alternativa 
de  perder  á  su  hijo  ó  de  aceptar  á  un  es- 


poso  que  cJetesta  :  tú  has  hecho  de  tu 
hija  e  precio  de  la  mas  infame  delación- 
cuidado  con  lo  que  hagais :  si  firmáis  es¬ 
tos  contratos,  ellos  serán  mañana  los  oue 
os  acusen  :  si  despechados  de  no  poderlos 
firmar  denunciáis  al  emigrado,  las  firmas 
que  habéis  puesto  en  su  pasaporte  depon¬ 
drán  contra  vosotros,  y  os  constituira'n 
su  cómplice  :  en  ambos  casos,  la  muerte. 
(Momento  de  silencio.  )  Y  bien  ,  por  quú 
no  firmáis...  Ah!  creedme :  acordaos  del 
rnatrimonio  de  que  os  he  hablado  antes. 
b-1  delator  confundido  devolvió  la  pala- 
tenian  empeñada... 

Morel.  Ciudadano  Sertorio...  la  delicadeza 
me  obliga  a  renunciar  el  derecho  que 
me  confirió  tu  promesa.  ^ 

Ouf.  El  tío  rompió  el  contrato  (Sertorio 
rompe  los  dos.)  que  su  ciega  ambición 
había  imaginado,  y  el  oficial  municipal 
prometió  guardar  silencio.  En  (A  Mo- 
relh.)  cuanto  á  tí,  como  tus  servicios  se 
pagan  solo  con  oro,  se  te  dará  en  abun¬ 
dancia...  pero  créeme...  abandona  este 
país  :  donde  reina  la  libertad  no  pue¬ 
den  hacer  papel  los  delatores. 

’ttrq.  Oh  !  cómo  agradecer... 
rnsf.  Quién  sois,  hombre  generoso....? 

Uf.  Un  verdadero  patriota,  que  piensa 
que  bajo  cualquiera  forma  de  gobierno 
deben  ceder  las  opiniones  políticas  al  im-. 
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peño  de  la  ley ,  y  ¿  veces  la  ley  misma  á 
la  voz  de  la  humanidad  doliente...  un 
soldado  viejo,  que  solo  conoce  á  sus  ene¬ 
migos  en  el  campo  de  batalla  •,  un  aman¬ 
te  sincero  de  la  libertad,  deseoso  de  ha¬ 
cerla  apreciar  hasta  de  sus  mismos  ene¬ 
migos-,  un  hombre  de  bien:  en  fin^  ami¬ 
gos  mios,  un  líber aL 

O  ' 


FIN. 


